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P I J A. .lVI. A S 

Argumento de Ja pelicula 

Angela \Vade era un verdadero angel te
n·enal. A falta de alas tenía un automóvil. 

Pero el angelito se creía con derecho a to
do porque era hija. de un scñor que tenía mu
cha plata, y no es de extrañar que la s01·pren
damos en plena carretera guiando su automó
vil a gran velocidad y grit{mdole al conductor 
del coche que iba delante del suyo. que se apar
tara para poder ella continuar su impetuosa 
marcha. 

El joven que guiaba el automóvil delantero 
conduda el coche a velocidad reglamentaria y 
~e resistia a que el coche que le iba en zaga 
quisiera adelantarsele por puro capricho. 

Angela insistia en obligar al joven a situar-
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se junto a la cuneta, y para manifestar de un 
modo palpable su enojo por no ser atendida 
~u cxigencia lc daba topetazos a su auto con 
el 5UYO. -

-¡- ~Jaldita sea! - exclamó el joven. 
Y mas decidido que antes a no ceder. si

guió tranquilamente rodando por la carretera 

en primer Jugar. 
Pero como a. terca no había quien la gana

~c. ~\ngela fué empujando el coche del joven 
hacia el borde descubierto de la carretera, y 
al Jin logró colocarse clelante, imprim1endo en
tonces mayor velociclacl todavía a su auto. 

El joven, dimdose a todos los demonios por 
la pcligrosa jugarreta que se había permitido 
haccrle Angela, también aumentó la veloci
dacl del coche que él gtúaba, para tratar de 
dar alcan'Ce a la impertinente desconocida. 

Pero ~I joven se reprimió al ver aparecer 
un agente; de trafico persiguiendo a Angela, 
que se hurlaba de las ordenanzas municipales 
como de todas las cosas, r dijo al policia, 
cuando éste pasó por su lado : 

-¡ Eso es, guardia ! Déle usted w1a lec-
ción! 

Angela se dió cuenta de que le pisaba los 
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talones el policia. y en un recodo de Ja carre
tera se ocultó de él. que pasó de largo. 

Sonricndo ,·ictoriosamente, Angela se dis
pu:;o a salir dc su cscondite y buscar la pri
mera encntcijada para despistar definitivamen
te al guardia, pero el joven del coche que que
dó atnís lc cerró el paso al llegar a la altura 
del recodo que sirvió de ('obijo a la ato1onrlra
da muchacha. 
Lo~ dos autos iban a chocar, mas sus dos 

conductores lograron por verdadero milagro 
detencr los vchículos en el preciso instantc en 
que iban a topar seriamcnte: y la cosa no pa-
só de snsto. . 

El joven, inclignado, saltó del coche y fué 
a dccirle cuatro cosas duras a la muchacha que 
tan maJos ratos lc había hecho pasar aquel día 
persiguiéndole durante lodo el camino. 

-¡ Esto es ya demasiado. señorita! ¡)Jo es
toy dispuesto a que sc da usted mas de mí ! 

Ella. mirandole con altanería. repuso: 
-Echc~e usted atras y ensayaremos otra 

vez. 
-¿ Cómo? ¡ T .o oue us teci necesita es que !e 

den una zurra! ¡)·de Jas buenas! 
La muchacha no sc echó a reir esta vez, por-
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que vió que el joven le buscaba el ... el "eso" 
para darle la anunciada zurra. 

Y se la hubiera dado. no les quepa a uste
de:' la menor duda, si no llega a aparecer en 
aquel instante. disgustada, como se puede su
poner, el policia que había perseguido a la 
muchacha y que la perdiera de vista al escon
derse ella en una vuelta de la carretera. 

i\1 ver al policia. Angela. con tm aplomo 
fonnidable, di jo: 

- Señor policía. este individuo ha ven.ido 
golpeando mi coche todo el camino. 

'\I oir esto, el joven exclamó : 
-¡Qué freseu ra! Señor polida. examine 

usted el tnÍO y vera quién es el verdadera cul
pable. 

El policía, conci1iador. respondió. dirigién
dosc al joven : 

-No lenga u~ted cuidado, que se hara jus
ticia. 

l\licnlras el guardia llenaba una papeleta de 
cilación. 1\ngcla. aproYechando el que no la 
\'CÍan ni aqaél ni el joven, pues se colocaran de 
espaldas a ella. subió tranquila.mente a su auto 
y cmbragó mas tranquilamente todavía. 

-¡Qué es eso! - exclamó e'l joven- . 
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Pero ¿la de ja usted marchar? - añadió, di
rigiéndose al policia. 

Este, sonriéndole. mientras Angela manda
ba, burlona, un hesito al joven con la mano, 
contestó: 

-No tc11ga ustcd ciudado, que se hartí jus
tícia. 

-No me queda mas que una hoja y se la he 
destinado a usted. 

i );!uy bon ito I El inocente. sin duda por erró
nea interprctación del guardia, era condenado! 
i ~fuy bonito! 

* ** 
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El hogar de los \Va de, aunque situada en 
un Estado de la Unión N. A., Angela lo con'
scrYaba en un Estado de Caos. 

Angela era un verdadera demonio, y a su 
padre, el señor Charles \Vade. le daba mas 
dolares de cabe:r.a que sus negocies madereros. 

El secretaria del señor vVade estaba hablan
do a éste acerca de Ja endemoniada criatura . 

. -Estoy muy preocupada por la conducta 
de Angela, señor \:Vade ... Ya me tiene hasta 
la coronilla, dicha sea con todos los respe
tos ... 

. ¿Qué nueva calamidad 1e ha hecho a us
ted? - inquirió el padre. 
· Pues mire usted, señor Wade, ayer, mien

tras tomaba el aire, por poco me priva de él 
echandome encima su automóvil. 

El padre ocultó su rostro tras unos dos
siers para que su secretaria no le viese reirse, 
pues la hazaña de su hija, de tanta indignación 
le producía risa; y cuando pudo reaccionar, 
con testó: 

-¡ Esto es inaudito ! ¡ Dígale que quiero ver
la inmediatamente tan pron to Yenga! 

A la mansión de los \Vade acababa de lle
gar Egbert Forrest, un ''poUo" que padecía 
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de la enfennedad mas común entre los ricos: 
el hastío, y que, para matar éste, se tumba
ba a donnir en cualquier sitio. 

Llegó en automóvil, tumbado dentro de él, 
es decir, sin que se le viera desde fuera. El 
chofer le tuvo que avisar para que saliese de 
su Jecho improvisado. 

Egbert abandonó su coche. pero apenas eu 
la casa, es decir, en el jardín de Ja casa, se 
tumbó en un sillón de mimbre y continuó en 
él su interrumpido descanso. 

Poco después lll!gÓ Angela, asustando, con 
la velocidad fantébtica de su auto, al chofer 
de Egbert, que creyó que aquel bólido iba a 
hacerle papilla. 

El sccretario del señor \Vade la vió y fué 
a s u encucnlro, c.liciéndole: 

-Su padre desea vcrla en seguida, señorita . 
. \ngela, miníndole de arriba abajo con in

solencia, replicó : 
-¡ Vaya a darse un baño! Eso es lo que 

yo voy a hacer. 
El secretario rcgrcsó al Jado del señor \Vade. 
-Señor, su hija me dijo que me fuera a 

dar un baño. 
El señor \Yade salió al jardín y buscó a 

su hija. 
Elena estaba en aquel momento junto a Eg

bert. :\1 verle profundamente dormido se sen-
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tó sobre él como sobre un colchón, y el dur
mientc sc despertó presa de espanto. ¡ Cómo 
que había creído que la casa se le desplomaba 
sobre el vi entre! 

.. . sc sentó sobre él co11w sobre tm colclz6n ... 

-¡ Niña, qué susto! 
-¿Peso, querubín? 
- .\lgo mas que una pluma, chatita. 
-Lcvantale, domlÍlón. y Yen a nadar con-

migo en la piscina. Ya conduiras la siesta en 
el agua. 
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Egbert acató el capricho de Angela, y mien
tras él iba a desnudarse en el departamento 
que tenía reservada en la piscina de los \Va
de, Angela se iba desnudando a medida que 
entraba en su casa, como si no te importara 
que pudiesen verla en paños menares ¡ y tan 
menares! 

Al fin su padre la vió v alcanzandola la ri-
ñó severamente. · 

Pero, sí, sí, . a Angela las recriminaciones 
le entraron por una oreja y le salieron al mis-
mo tiempo por la otra. · 

•Lo que le interesaba a ella en aquellos mo
mentos era bañarse, y se acabó de desnudar 
co1~ mucl1.1. frcscura delante de su padre, a 
qUien, al quedar en combinación. arrojó las 
dci~uís prcn1d.as de .vestir a la cabeza, desapa
r~ciendo hac1a el 1~1so de las habitaciones par
ticulares. para vcst1r~e el 1llaillot de baño. 

Pero el señor 'vVade tuvo tiempo de de
cirle: 

-Eres una chiquilla insufrible, fastidiosa. 
necia y ~uivana, pero estoy en espera de 
un c?merc1ante del Canada con quien tengo 
pend1ente un negocio importantísimo y confío 
que sabnís comportarte como toda w;a dama. 

--:-; Y a I~ creo que s! ! - exclamó Angela. 
.unos mmutos despues, \ng-ela se disponía 

a tr al encuentro de Egbert en la piscina. Lu-
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cía un magnífica maillot que delineaba su cuer
po gentil con una amabilidad abrumadora ... 

Iba a salir de la casa, cuando ¡qué sorpresa! 
vió en la puerta a ...... al joven que ella persi-
guiera durante todo el camino y que por su 
culpa fué denunciada por el agente de trafico. 

Ese joven era J olm \Ves ton, el comerciau te 
del Canada que esperaba Wade para comprar
te sus bosques. 

Los dos jóYenes se reconocieron, y viendo 
en los ojos de John el deseo de reñirla por la 
conducta que observó con él, Angela se apre
suró a clecirle al criado que acudía a recibir 
al joven: 

- Ese hombre me persiguió por todo el ca
mino. Es un loco en libertad, o poco menos. 

El criado, sin esperar mayores indicaciones 
se dirigió hacia John y le echó fuera de I~ 
casa sin aclmitir sus explicaciones. 

Indignada, John, lejos de marcharse, bus
eó el medio de introducir5e de nuevo en la 
mansión del señor 'vVade, y lo logró saltando 
ullla tapia. 
. Angela, que se hallaba cerca de la piscina, 
Juguetcando con un perrillo, le vió y lanzó 
un grito de espanto, pues no se le ocultaba 
que aquel joYen tenía motivos para darle una 
paliza; y echó a correr hacia la piscina, en 
cuyas aguas se zambulló creyendo evitar así 
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el que él la cogiera, y disponiéndose en todo 
caso a seguir gritando en el agua para que 
acudieran en su auxilio todos los de la casa. 

Pero John se arrojó también al agua, y 
forcejeó con ella para zurrarla conveniente
mente. 

Angela logró escaparsele y ya iba a sa1ir 
de la piscina. cuando John la detuvo por una 
pierna, tirando de ella con Ja misma energía 
que su dueña ponía en su empeño de librarla 
de su presión. 

A los gritos que Angela lanzó acudieron su 
padre, el secretaria y Egbert, que había es
tado hablando con él hasta aquellos momen
tos y a qui en el scñor 'vVade había dic ho: "~o 
pienscs mny en serio en casarte con Angela. 
Ni en uno ni en olro hay el neces:ario discer
nimiento para andar en mas d11icultades." 

Egbcrl llegó en primer lugar y como pre
tendicra en f renlarse con John. és te lo clerrihó 
al agua de un puñelazo. 

El señor \\' aelc no volvía de su asombro 
al \'er que el causante cie todo aquet revuelo 
era el mismo John. 
-¡ Pero si es \\'eston! - ·exclamó yendo 

hacia él y eslrechandole la mano-. ¿Qué es 
lo que le ha ocurrido a usted? 

Egbert y 1\ngela le miraban sorprendidos. 
¿ Quién era aquet joven? 
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John, mirando a Angela como un tigre, por
que había que ver lo indignada que estaba con 
ella. contestó al señor \Vade: 

- Esta jovencita me ha ret.rasado ya dos 
veces. 

El señor \Vade movió con pesar la cabeza 
y repuso: 

-Esta jo,·en es mi hija. aunque a veces lo 
lamento. 

i Su hi ja! i Valiente cosa lenía por hi ja! 
El señor vVade, deseoso de desagraviar a 

J olm. continuó : 
-Siento infinito que su llegada haya sido 

tnn desagradable, pero trataremos de hacérsc
la olvidar. 

John no ccsaba dc mirar a Angela, desean
do. a buen seguro, poder tener la ocasión de 
decirlc lo que opinaha de ella, pero aquella 
violenta si luación no duró nmcho porque el 
scñor \Vade y el secretaria se llevar on al re
cién vcnido a la casa, para que se cambiase 
de ropa. 

El padre aprovechó un momento y dijo a 
:\ngcla, suplicante: 

- Ese joven es dueño de unos grandes bos
ques madereros en el Cana<la, y deseo com
pnírsclos. Por lo r¡ue mas c¡u1eras. diviértelo. 

.\ngela. por toda respuesta, dijo a Egbert, 
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que estaba a stt lado, remojado como un po
llito ... : 

-Le divertiré tanto que lo voy a matar de 
ri sa. 

John chorreaba agua por todos los la dos. 
Dejó un buen rastro en el pasillo de la casa, 
y el criado, que no se había enterado de nada. 
creyó, al ver agua en el suelo, que el perrillo 
de Angela había hecho una de las suyas... y 
lo sacó al jardín para que, si "le daba otra 
vez", se entretuviera en regar las plantas ... 

* ** 
El señor \Vade hablaba con sus consejeroR 

respecto de los hos<Jues de John. El asunto 
era tan importanle que clcbía ser tratado en 
Consej o especial. 

Todos cstaban de acuerdo en que la com
pra de los Losques que el jovcn poseía en el 
Canada era un gran negocio para la Compañía, 
y en que era preciso no dejarse escapar tan 
pereg-rina ocasión. 

Convenía, pues, obrar de prisa. 
- 1\hora esta siendo agasajado por mi hi

ja y no tardaré en cenar con él el negocio -
dijo d señor \Vade, lcvantandose para ir al 
encuentro dc John y someterle sin demora la 
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proposición de compra y el contrato de venta. 
En tanto, en stt casa, Angela y Egbert se 

hallaban en el salón. matando el tedio cada 
cuat a su manera. 

Egbert lo hacía tumbado en un mullido so
ia y Angela tocando al piano un charleston 
CUYa música Joca 110 moJestaba lo mas míni
m~ a Eghcrt, que tenía el sueño [uerte. 

J olm apareció ante ellos sin que le vieran. 
e iba a adelantar ,hacia Angela. cuando el 
criado que no estaba enterado de lo ocurrido 
y que ya se encargó de echar una vez a John 
a la calle por orden de Angela, !e vió y [ué 
a echarle dc nuevo. cogiéndole por la cruz dc 
los pantalones ... 

-Per o ¿ r¡ué ha ce usted? - pro testó John. 
'\ngela y Egbert se voh·ieron hacia ellos y 

Yieron lo que ocurría. Entonces Angela, pres
lamente, dijo al criado : 

-No, Baulista. fué un error ... El señor 
es un im itado de papa... Tratde usted con 
toda clase dc consideraciones. 

Ni que decir tiene que el criado, mas rojo 
que w1 pimiento idem, soltó la cruz a John, 
pensando en lo cara que podía haberle costado 
si el scñor \Yade se hubiese enterado de lo 
ocurrido. 

Al quedar los tres solos, Angela, tendiendo 
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su mano a John. le di jo, aparen temen te afli
gida: 

-Siento infinito habernos comprendido tan 
mal. He di~puesto un almuerzo especial en 
houor Sli)'O. 

-No, flautista, fué un arror ... 

-:\Iuchas gracias, señorita ... y es mi deseo 
olviclarlo todo ... 

-Es u:;tccl mu~· amabk. ¿ verdad. Egbert? 
-Amahilísimo. sí. ~eñor. 
-Después del baño dcbe ustcd tener apeti-

tito, ¿ verdad, señor \\'es ton? 

i 

17 

-Regular nada mas. señorita. 
-Sentémonos. pues. a la mesa. Todo esta 

va pn·parado. ~o esperabamos sino a usted. 
<..;e sentaron los tres a 1a mesa, y en ésta 

prosiguió la broma ... 
-.¿ Cuanto hace que llegó usted del Ca

nada? 
-Tres d1as apenas. señorita ... 
-¡ Caramba ! ¡ Pues sí que ha aprendido us· 

tcd pron to el inglés! 
John pasó por alto esta estúpida reflexión. 

porque considl:raba a :\ngela de pocos alcan
cc~. pero el jueguecito que ponían en prac
tica ella y el pollito de Egbert. y que consis
lÍa en alargarle platos y mas platos, dejando 
que St> sin·iera de todo y retinindole poco des
I>Ués cada plato. sin permitirle probar ni el 
nuí.s insignificante bocada. Ie recordó el furor 
cie que cstaba poseído unas horas antes y lo 
centuplicó. 

-¡Qué graciosa es usted ! - di jo a Egbert, 
retandole con la mirada-. ¡ Y a usted. moco
sa, no le tolero que me tome el pelo! - dijo 
a .Angela. 

\ngela. inconsciente de sus actos. salió por 
su, fuero:;: 

-;O me pi'de usted perdón o Je diré a Eg
hl'rt que I e ponga en la calle! 

Egbert. muy pP.Udente. no decia nada ... 



18 
y John fuera de sí, prosiguió: 
-¡Que' pida perdón! ¡Qué lo~ura! A de

mas, aquÍ me quedo hasta condUir IDI nego
cio. y si lo que quiere usted e~ que haya pen-

-¡Qué graciosa es usted! 

dencia, mandcme a mi habitación al Tenorio 
Dum1icnte. , "A 

Eabcrt se sintió aludido. pero penso: 
palabras n<.-cias, oid os s01·dos '' . . Era muy pru
dentc el polli to ... 

_\ngela. que dc buena ga?a arañaría a John, 
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porque Ja trataba de tan dura manera, cosa a 
que ella, tan mal criada. no estaba ni remota
mente acostumbrada, pretendió darle alcance, 
para in<>ultarle cara a cara. pero tropezó con 
una alfombra y se cayó sobre su retaguardia. 

John sonrió al Yerla caer sentada y le di jo: 
-Se ha pegado usted precisamente donde 

puecle darle una en fennedad cerebral. 
-¡ Oh! - exclamó ella. 
Pcro John había ya desaparecido hacia su 

habitación .. y J\~1gela: que era rencorosa, dijo 
a Egbert: 

-¿Has oído? ¿Vas tú a pennitirle que se 
mucstre tan grosera conmigo, la señora de 
fa casa! 

Echandoselas de valiente, Egbert contestó : 
- ¡ Claro que no 1o voy a cònsentir! ¡ Voy 

a palcarle ahora mismo las tripas! 
Y. muy dccidiclo, Egbert subió las esca

leras... y las bajó, rodando como una pe Iota. 
unos scgundos después. 

-¿Qué es l!SO? - di jo Angela. 
Egbert, disimulando ....... con testó: 
- Resbalé ... 
-¡ Qué hom bres! - murmuró Angela. 
En aqucl momento entraran en la casa d 

scñor \Vade y s u secretari o. Al Yer a Egbert 
y a Angela en el suelo, les di jo el primera: 

-Id al parque, niños, si queréis jugar. 
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Lejos cstaba el señor \Vade de suponer que 
John seguía "dominando" en su hogar ... 

El señor \Vade y su secretaria fueron a ver 
a John en su enarto. y el padre de Angela \e 
di jo. sonriente: 

-Si lleva usted consigo una descripción. le
gal de Jas tierras, podremos cerrar el trato 
en seguida. 

John sacósl" del bolsillo de Ja americana unos 
papeles, pero el señor \Vade, al verlos, ex-
clamó. contrariada: · 

-Pero. \Veston. ¡ esto no sirve para nada! 
No se pueden leer las cifras. 

Era cierto. Los documentes se mojaron al 
arrojarse él al agua en pos de Angela y las ci
[ ras no se lcían ela ramen te. 

En vista dc ello, dijo Johtu: 
-i\{andaré a pedir al Canada nuevos <locu

mentos y los tenclrcq,Jos aquí antes de tres días. 
-Lo cual no arreglaría nada. Los necesi

tamos mañana mismo - dijo el señor \Vade. 
-Pues no veo cóm o ... 
-¿Por qué no toma usted mi aeroplano? 

En seis horas esta ustcd en sus clominios. 
-Pero. señor \Vade. en mi vida he via

jaclo en aeroplano ... 
-1\o ticnc usted nada que temer. Cuento 

con un magnifico piloto. 
-Siendo así ... 

J 

I 
T 

• ** 

21 

\quclla tarde, J olm debía partir en avión 
hacia el Canada. 

El aparato estava listo para emprender el 
viajc y el piloto se hallaba ya en su puesto es
perando al pasajero. 

John, acompañado del señor \Yade y su 
secretaria. apareció en el campo, donde ¿¡ se
ñor \Vade, cogiéndolo del aparato, le dió un 
paracaídas, por vía de precaución. 

Poco después el avión despegaba y et se
ñor \Vade scguía diciéndole a John, saludan
clole cordialmente: 
-¡ Huen viajc! ¡ Feliz aterrizaje! 
Y apcnas el avión se ha<llaba a cincuenta me

tros de altura, el señor V\Tade y su secretaria 
se miraran atónitos al ver llegar corriendo ha
cia cllos al vcrdadero piloto. 

¿Qué signi fica ba aquello? 
-¿ Quién guía el aeropla110? - preguntó 

el piloto. 
- Eso me pregun~o yo. ¿ Quién lo guia? 
El piloto se clió una palmada en la frentc 

\' exclamó : 
¡ \h! Compren do ... Debe ser su hi ja, se

ñor Wade. Dcspués de mi, ella es la única 
persona que sabe manejaria. 
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-¡ San to Dios! ¡ Buen paseo le espera a 

\Vestonl Me alegro de haberle dado el para
caídas. 

En tanto, en el avión, John pasaba un mal 
rato, pues se meda en el espacio como si se 
columpiara. 

E..-..trañado de ello. di jo al piloto: 
-¡ O iga, piloto! ¿Esta usted bromeando? . , 
Angela, pues ella era e1 piloto, descubno 

su rost ro y te con testó: 
-¿ Bromeando? ¡Lo que· busco es matar!~! 
-Aterrice usted en seguida, o salto - gn-

tó, espanta do, John. 
-Salte, amiguito. No tiene m que moles

tarse en abrir el paracaídas. 
Disputandose llegaron a las Montañas Ro

cosas del Canada, entre agudos picaohos y 
valies sin fondo. 

-Jam{ts en mi vida mc había aburrido tan., 
to como en estas horas - se lamentó John. 

-Si no le agrada mi compañía, puede us
teci descender... y flotar - respondió Angela. 

De pronto, el aparato sufrió una avería y 
piloto y pasajero tuvicron que ponerse el pa
racaídas para descende1·. 

Pero aun durante el descenso, lento y segu
ro, pues los paracaídas eran sólidos. los dos 
Jm·enes ~e cruzaron algunas palabras duras: 

-¡Si llego a descender, voy a darle a us-
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ted esa zurra aunque no me reste vida para 
mas! 
-¡ :\garrese y no hable. gritón, que toda

via no llega al suelo! 
Tohn aterrizó ielizmente, pero Angela que

dó. colgada de un arbol. y dijo a JÒhn, cuando 
le vió pisando tranquilamente tierra firme: 

-.:\ n.'!clcme a hajar. 
-E~tésc al fresco un rato. Xo le vendra 

mal. 
Pcro al fin la ayudó a desprenderse de la 

rama don<le estaba cogida. y lejos de recon
ciliarse sc apa1iaron uno de otro. yendo John 
a construirsc una tienda de campaña con la 
ayuda dc un ala del aparato caído a pocos me
tros dc donde ellos eslaban. 

Angela lc <li jo: 
- ¿Qué es lo c1ue piensa usted hacer? ¿ Quc

clarsc aquí? 
-Claro. E~tamos a cien millas de toda ci

vilización. No hay otro camino que el lago he
lado, suhicndo montañas durante una sema
na ... 

-Sí, ¿eh? Pues espero que pase usted aquí 
un inviemo agradable ... Yo T'Oy a buscar un 
camino mejor ... 

:\ngcla se apartó de allí, pero apenas ha
uia dado unos cuantos pasos cuando vió un 
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puercoespín y se le erizaron los pelos a ella 
v al puerco. 
· Aquel a"iso de los peligros de ~a sel~a la 
obligó a vaiver junta a John. a qmen. v1endo 
como hacía una cama. con ropas y telas que 
había en el a"ión. le di jo: 

-Hagala usted un poco mas SUa\'e ... y no 
es necesario que sea tan ancha. 

¿Qué quería decir? ¡ Que la cama era para 
ella! ¿Sí? Pues, ¡ naranjas! 

Pera ella !;e apoderó de la cama cuando 
ésta estuvo lista. y John se vió obligada a 
sacar dc la misma a .\ngela. 

-Pero ... 
-Nada de conlemplaciones para quien no 

las merccc. Quédcse en la parte del campa
mento que '!e correspon de ... y cuanto mas le
jos, mejor. 

Angela, hirvicndo de furor, tuvo que apar
tarse dc la tienda de campaña levantada por 
J olm. y con troncos de arbol caídos y ramas 
que halló al akance de su mano se constru
yó un cobijo que no tenía la menor consis
tencia, tan fragil como su cerebro. 

* ** 
El señor \Yadc y Egbert. enterados. por no-

ttctas recibidas por hilo. de que el aeroplano 
había caído en algún valle de 'ias :\Iontañas 
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Rocosas, salieron en busca de los ocupantes 
del mismo, a los que suponían vivos grac.ias 
a haber podido aterrizar con los paracaídas. 

Egbert, como siempre, no hacía mas que 
dormir. 'de pie o tumbado. ya fuese ''pedes
tre" ·· cahallar" o "fi m'iai" el modo de trans
porte. 

Tendnan que andar mucho antes de encon
traries, pcro menos mal si los encontraban 
con vida. 

Cua! nuevo Robinsón, John se 1as arregla
ha para corner bien y dormir mejor, y no se 
reconciliaba ni a tiros con Angela, que su
f ría como nunca hubiera podido imagínarselo. 

.\que! día John había puesto a la parrilla 
Ull pez y Angela, mas fresca que una rosa, 
sc apoderó de él y se dispuso a dar cuenta 
de aqucl manjar en un abrir y cerrar de ojos. 

Pera John, al <larse cuenta de 1a sustrac
ción, se lo quitó de w1 manotazo, y Angela 
rugió: 

-¡O jaia fuese usted mi marido! ¡ Así me 
creería justificada en meterle una bala en la 
cabeza! 

El Ie respondió. desdeñoso: 
-Es usted un inútil objeto decorativo, co

mo esos pijamas que lleva. 
En cfccto. Angela luda. por toda vestidu

ra, un pijama; el mismo que llevaba en su casa 

• 
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cuando ocurrió lo de la broma en la mesa con 
Egbert y el subsiguiente "resbalón" de éste, 
ya que antes de meterse en el avión no hizo 
tmis que ponerse encima la americana y el go
rro de piloto. 

De las palabras pasaron a los hechos, em
peñada Angela en apoderarse del pez que no 
era suyo, y calmada mil veces su paciencia, 
John no pudo aguantarse mas y clamó : 

-¡ Se ha gana do usted la zurra prometi da! 
¡El sitio me parece de lo mas apropiada! 

Y se la dió, con verdadera fruición, dejan
dole muy dolorida la parte carnosa elegida 
por él para la anhelada lecrión. 

Angela no se permitió la mas mínima pro
testa anle lo duro del castigo, seguramente 
para que éste no se prolongara mas, y se apar
tó a un rincón, donde quedó llorando con 
amargura. 

John, arrepentido, se acercó a ella y le dijo: 
-Siento mucho haberme dejado arrebatar ... 
¿¿ ... ?? 
¿El arrepentimiento de ambos no equiva

lía a ... a. ~ .? 
¿A qué? 

... A¡· dt~ ·~¡~;i~n·¡~ .. Joh~ ·p~s~~~:· ........ . 
Angela. para imitarle. cortóse una caña v 

se !e reunió. 
Se saludaran sin rencor. 

-¡ Buenos días! 
-¡ Buenos días 1 
El preguntó, e:\."trañado: 

Y se la dió, con verdadera fruic:ión ... 

-¿ Cómo cortó usted esa caña? 
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-Con su navaja de afeitar - repuso elia, 
sin vacilar. 
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-¡ Con mi na vaja! 
Pero no dijo mas, rcsignandose a no poder 

utilizar mas su navaja para afeitarse. 
¿Por qué no puso el grito en el cielo? 
Porque... porque ... 
John pescó un pcz y .\ngela. creyendo que 

el sitio donclc él pescaba era mejor que el 
suyo. sc cambió s in pedirle permiso: y como 
John, al ocupar, sin protesta. el puesto de 
ella, pcscó otro pez, .\ngela volvió a cambiar
se, pero no pescó nada. 

De pronto el anzuelo de Ange1a, formado 
por un alfiler imperdible curvado, cogió un 
pez que yacía en el musgo y que John pesca
ra antes, y crcyendo haberlo sacado del agua 
se alejó sonricndo tri un falmente para pon er
lo a la parrilla y ~esayunarse con él 

Mas he aquí que resbaló y cayó al agua. 
~¡ Socorro ! ¡ Que me ela un calambre ! -

gritó, llamando en s u auxilio a J olm. 
Este lc con testó. sin moverse de su sitio: 
-¿Sí? 'r~Ie alegro. De mí no se burla us

te<! otra vez. 
Pero viendo que .\ngela se hundía, no ti

tubeó en arrojarse al agua y la salvó. 
Al salir del agua, llevandola a ella en sus 

brazos, dió un traspié y ahogó un lamento. 
Sin embargo, como no podía andar sin co-
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JCar un poco, ella se dió cuenta de ello, y le 
di jo: 

¿Qué lc ocurre? 
-:Nada ... - di jo él. 

¿ X ada y cojea usted ? A ver... ¡oh! Se 
ha dislocado usted el tobillo. Siéntese, y dé
jemc curarlc... ¡ \ "aya! Se lo vendaré... Pe
ro: ¿con qué? ... ¡Ah! ¿Ve usted ? ... Los pi
jamas van a ser mas útiles de lo que usted 
crcía. 

Y arran<:andose el faldón del pijama rodeó 
con él el tobillo de John. 

E.ste inco1 poróse. pero ella le di jo, ofre
ciéndose cnmo en f ennera : 

-No se apoyc usted sobre el pie herido. 
:\hora soy yo quien va a trabajar aquí. 

Y de~dc aquet momento Angela se trans
fonnó en mujercita razonable. 

John sc limitaba a descansar, y, encantada 
de su conducta, no le disimuló su entusiasmo. 

Ha cambiado usted. Angela. No creí que 
f u era tan admirable. 
. Y ella. arrebolandose. agradeció esas pa

labras ... 
El !'Cñor \\' ade y Eghert i ban adelantan

do y pronto los encontrarían. 
John. reconociendo que amaba con I ocu ra 

a A ngela, con feccionó una escala de cuerdas 
)' la ató a una roca, para descender al día 
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siguiente por ella hacia el lago. Era demasia
do peligroso continuar allí junto a la tenta-
ción ... 

-Esta es la última noche que pasaremos 
aquí - òijo a Angela-. ~lañana descende-
remos por esa escala. . . . . 

Ella, mirandole con paswn, respondto: 
- :0:' uestra estancia aquí ha hecho un gran 

b.ien a mi alma egoista ... No quiero regresar 
va a la comedia de la civilización ... Esto es 
~·ea1, verdadcro ... 

El la contem pió con arrobo ... y ¡oh poder 
del amor! se sintieron fuertemente cogidos y 
se besaron con Lorla el alma. 

... Y durante la noche Angela cortó la cuer
da cie la escala, para que no pttdieran httir al 
dí a siguicnlc de aqnel paraíso ... 

- ¿ Quién ha cotiado la cuerda? - pre
guntó John. 

-No sé ... Algún animal debe ha berla roí
do ... 

El comprendió ... 
-Sí. algún animal bípedo. con mas cora

zón que buen sentido ... 
-¡John!. .. Quedémonos aquí, tú y yo so

~os. 
-¡ Angela! ~o podemos permanecer aquí. .. 

tengo que devolverte a los tuyos. 
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-Por favor, John ... Yo qutstera quedar
me... l\Ii vida aquí ha sid o bellísima... con
tigo ... 

-No, Angela. Hemos de ser razonables. 
Esta vez no se trata de hacer lo que tú quic
ras, sino de lo que yo tengo que hacer. 

Se separaron. pero al ver llegar al señor 
\Vade, cada uno de ellos redactó una nota 
para él y se . rew1ieron un poco mas alia del 
campamento. 

Y el scñor vVade leyó los siguientes avi
sos dc "no cstorbar": 

J?stawos perfectame11te.. . y perfectame11te 
dichosos . 

Nos ver e 1110s pr oH to. 
Weston 

Papaíto : 
Os hr 11Ísto venir, pero no necesitamns ayu

da. 
Angela 

Egbert comentó como un nedo : 
-Espero que se habran casado antes de ha

ber iniciado esta vida dc llogar. 
Furioso. el scñor \Vade !e descargó su pu

íio en pleno rostro y le dijo, tan encantada 
de no contarle como yerno como satisfecho 
de ten er a John por tal : 

-¡ Levantate, holgazan! Te respeté porque 
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pensé que podrías ser pariente mío, pero aho
ra, st no te apartas de mi vista, te va a pesar. 

En tan to, John decía a Angela, abrazan
dola: 

-¿Por qué cortaste la escala, amor mío? 
Y ella, dichosa. esclava de él, se abandonó 

deliciosamente entre sus brazos y musitó: 
-Porque te quiero, vida mía ... 

-¿Por qui cortaste la escala, amor mío.9 

FIN 

I 


